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nas para las elecciones del 20-D. Eso 
era lo único que le importaba. Reco-
nocer que la pobreza energética ha-
bía crecido exponencialmente en su 
mandato podía ser muestra de fla-
queza. Y lo que empezó como un diá-
logo sobre la pobreza energética aca-
bó siendo un diálogo de enorme po-
breza política.

Responsabilidad compartida

Sabiendo lo que ha ocurrido esta se-
mana con Rosa, la anciana de Reus, 
las respuestas del exministro provo-
can sonrojo. Como provoca rubor el 
espectáculo bochornoso titulado La 
culpa es tuya… no, tuya protagonizado 
por el Ayuntamiento de Reus, la Ge-
neralitat y Gas Natural. ¿Hacían falta 
esos reproches entre los agentes po-

líticos y empresariales implicados? 
Dudo de que en un caso así haya un 
único responsable. ¿No hubiese si-
do más eficaz que entre todos hubie-
sen asumido una responsabilidad 
compartida en vez de recurrir al y tú 
más?  Una cosa inédita ha ocurrido 
en este caso: que los medios de co-
municación no han escurrido el bul-
to hablando de Gas Natural. A nadie 
se le escapa que esa empresa invier-
te muchos millones de euros en pu-
blicidad que ingresan esos medios 
de comunicación. Espero que no re-
tiren ni uno de esos euros porque al-
guno de esos medios haya publicado 
esta semana noticias que igual no les 
convenían mucho. Si es así, demos-
trarán que entienden que una cosa 
es hacer publicidad y otra que los pe-
riodistas les hagan propaganda. H  

¿C
ómo se explica 
usted que en 
l o s  c u a t r o 
años que lleva 
como minis-

tro la pobreza energética haya au-
mentado el 69%?
–Eso no es verdad.
–¿No?
–No, eso no es verdad.
–Pues es un dato que yo tengo aquí.
–A ver, dígame qué dato, de dónde 
viene el dato…
–El dato viene del Instituto Nacional 
de Estadística.
–¿Ah, sí?
–Que depende del Gobierno.
–Pero, ¿me puede decir exactamente 
el dato qué dice? Porque claro, decir 
que ha aumentado el 69%... A no ser 
que usted me esté diciendo que el nú-

mero de personas que se ha acogido 
al bono social ha aumentado. ¿Eso es 
lo que me está diciendo?
–No.
–Ah. A ver…
–El dato se refiere a personas que no 
pueden mantener la vivienda a una 
temperatura adecuada. (Silencio). 
–Bien… Pero eso es consecuencia di-
recta del paro.
 No hace ni un año tuve este diá-
logo con el exministro de Industria 
José Manuel Soria. Primero intentó 
demostrar que yo mentía, y cuando 
vio que no, le echó la culpa a otro. Un 
clásico del patetismo político. Segu-
ramente nadie en su Gobierno le lla-
mó la atención tras hacer el ridículo 
ante unos cuantos espectadores. Al 
ministro entonces lo que le preocu-
paba era que faltaban pocas sema-
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«He escrito un blues para 
unos manteros que huían»
En la eterna doble vida de los artistas, Leo Ca-
yuela Garrido (Barcelona, 1968) trabaja de 
noche en el metro y consagra las horas libres 
a su proyecto: Blues in the box. Vive y cons-
truye sus guitarras en el Clot.

–Mi padre es vasco, hijo del exilio, y mi ma-
má, venezolana. Aunque yo nací aquí, nos 
marchamos a Chile en 1971, de donde nos 
tocó largarnos de nuevo tras el golpe de Pi-
nochet. Regresé a Barcelona en el 2000, en 
busca de mi camino artístico.

–¿Por qué el blues?
–Por la guitarra. Empecé a explorar los géne-
ros de la música negra —funky,  soul, rap,  ja-
zz—, y al seguir tirando del hilo acabé encon-
trándome con el blues.

–¿Cuándo se fabricó la primera guitarra?
–Tomé clases con el bluesman Carlos Cheli, y 
a través de él conocí las cigar box guitars. Qui-
se comprarme una, pero iba fatal de pasta 
porque entonces tenía un curro pésimo. Así 
que, mientras juntaba el dinero, aprendí a 
hacerlas mediante tutoriales de internet.

–Al estar construidas con cajas de puros, 
¿tienen un timbre especial?
–Bueno, te acercan al sonido de los primeros 
bluesmen, como Skip James, a las referencias 
que tenemos por las grabaciones. 

–Ellos mismos se hacían sus guitarras.
–Con lo que podían; eran muy pobres. Las ci-
gar box guitars eran un recurso típico. Hasta 
el mismo Muddy Waters empezó con ellas.  

ban entonaban los llamados «cantos de tra-
bajo» para mantenerse acompasados en la 
tarea y controlar la respiración de manera 
que les ayudara en el esfuerzo.

–¿Cómo compagina la música y el metro?
–Hago el turno de noche, desde las siete de 
la tarde hasta la una, así que me queda el 
resto del día para practicar y componer. 
Los bolos los coloco en mis días festivos.

–En la línea amarilla, la cuatro, ¿no?
–Conduzco el tren, soy el que cierra la esta-
ción donde me toque y, al final del servicio, 
llevo el convoy hasta las cocheras de la Tri-
nitat Nova. Allí mismo me hicieron un pe-
queño documental.

–¿Ah, sí?
–Se titula Same Old Blues y lo filmaron Fe-
rran Mesa y Leo Weissenbach. El gerente se 
enrolló y nos dio permiso para rodar en las 
cocheras. El vídeo está colgado en internet  
(https://vimeo.com/91507927).

–¿Le inspira el metro como artista?
–Una noche, en horas muertas, estaba en 
la estación de Passeig de Gràcia pensando 
en componer una pieza dedicada a los pri-
meros bluesmen africanos. Pero no salía. «Ni 
soy negro ni conozco el Misisipí», me dije.

–Difícil, claro.
–Pues justo en ese instante comenzaron a 
colarse en el metro un montón de mante-
ros que huían de la policía. Llegué a escri-
bir la canción y la titulé ¿Dónde están los afri-
canos? Al nacer como lamento de los escla-
vos africanos, el blues es un buen vehículo 
para las causas sociales.

[Leo Cayuela y su grupo, Blues in the box, 
actuarán el próximo 17 de diciembre en el 
Ateneu Adrianenc].
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–La música del curso del Misisipí.
–Aquello es África, sobre todo el delta, el sur 
profundo. Millones de esclavos transporta-
dos a Norteamérica a la fuerza, con su baga-
je cultural... Ocurrió algo muy importante 
para el nacimiento del blues.

–Cuente, por favor.
–Como a los esclavos les prohibieron sus cul-
tos religiosos y el uso de los tambores, busca-
ron otros caminos para expresar su lamen-
to. La guitarra fue uno.  

–En las plantaciones. Algodón y tabaco.
–También, en la construcción del ferrocarril 
y las carreteras… ¿Sabe?, mientras trabaja-
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